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Desde J492, octubre ha sido un
mes lleno de significado histórico para el
mundo hispánico. La historia de España
siguió unos derroteros que, en buena
parte, vinieron determinados por la pre­
sencia de América. Para Canarias, parte
de ese mundo, la fecha del Descubri­
miento acentuó su protagonismo atlánti­
co. América sería un ente familiar en el
devenir insular, y el aspecto colombino
de las relaciones Canarias-América mere­
ció una especial atención en las islas que
el marino genovés visitó: Gomera y Gran
Canaria. En esta última, la Casa de Colón,
creada en 1952, ha sido la encargada de
mantener y fomentar el estudio y difusión
de esa dimensión americana de las Islas.

Uno de los múltiples instrumentos uti­
lizados para esa intensificación y procla­
mación de lo que Canarias ha sido para
América, y América ha sido para
Canarias, lo representan los Coloquios de
Historia Canario-Americana, organizados
por primera vez en 1976. Desde entonces
han transcurrido 20 años. Sorprende lo
obtenido desde entonces. Desde el 1
Coloquio se expresó bien claro su objeti­
vo: aclarar la Historia del Archipiélago
comprometiendo en ello a un mayor
número de estudiosos ¿Se ha logrado
ello? Sí, plenamente. El éxito acompañó
desde un primer momento a las reuniones
de la Casa de Colón que, repitió la con­
vocatoria en los años 1977 y 1978 hasta
lograr su consolidación y hacer la cita
cada dos años a partir de 1980. De la casi
veintena de trabajos expuestos y discuti­
dos en 1976 se ha pasado a más de un
centenar. La temática, siempre basculan­
do hacia lo social y económico, se ha
diversificado, y a los nombres nacionales
se han incorporado bastantes figuras
extranjeras.

Celebraciones especiales han influido
en los Coloquios, determinándolos en
parte. Así en 1978 al celebrar la ci udad de
Las Palmas de Gran Canaria sus primeros
500 años de vida, los organizadores de los
Coloquios consideraron oportuno ampliar
la temática de éstos no reduciéndolos a
las relaciones de Canarias-América, sino
dando cabida a toda la historia insular y,
en especial, se solicitaron trabajos centra­
dos en la ciudad de Las Palmas de Gran
Canaria.

A la altura del Coloquio de 1980, se
comprobó que los tradicionales y casi
monográficos temas del comercio cana­
rio-americano y de la emigración canaria
a Indias, se habían visto enriquecidos por
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otras cuestiones historiográficas, entre las
cuales no faltaban los inventarios y cata­
logaciones de fuentes sobre Canarias
extrainsulares. Fue éste, precisamente,
uno de los también primeros objetivos
fijados.

La coincidencia en 1982 de nuestro
Coloquio con el Coloquio Internacional
de Historia Marítima fue otro hito.
Precisamente estas reuniones internacio­
nales, de las cuales organizamos el XI en
Sevilla, habían sido el modelo para las
canarias. Ahora, en 1980, ambos
Coloquios coincidían, fijando como
temática suya el Coloquio Internacional
de Historia Marítima, "Las Islas del
Atlántico en la Historia Marítima". La
conjunción de ambos Coloquios permitió
que en la Casa de Colón coincidieran,
más que nunca, historiadores canarios y
extranjeros, cuyo contacto es algo que se
ha promovido desde siempre.

No faltaría la novedad en el VI
Coloquio, representada por un aula espe­
cial dentro de la cual se analizaron las
vinculaciones del Archipiélago con el
Noroeste de África en los siglos XV-XIX.
El tema había brotado ya en anteriores
Coloquios, demostrando que exigía una
sesión especial. El éxito cosechado deter­
minó el acertado acuerdo de individuali­
zar esta Aula Canarias-África con total
independencia de los ya tradicionales
Coloquios.

Entre las posteriores novedades dadas
en los Coloquios cabe señalar el encargo
de ponencias-marcos a concretos especia­
listas, en torno a las cuales se han agrupa­
do los trabajos presentados. Un Índice de

los Coloquios (1976-1988), proporciona
una idea del acopio de páginas que, sobre
la Historia de Canarias, se han logrado
con los encuentros para coloquiar de la
Casa de Colón. En virtud de todo esto se
decía en 1990 que los logros alcanzados
en la Historiografía gracias a los
Coloquios autorizaban a pensar ya en la
redacción de una Historia de Canarias.
Precisamente, a lo largo del desarrollo de
los Coloquios se gestó la Universidad de
Las Palmas de Gran Canaria; sus profeso­
res con colegas de La Laguna están impli­
cados o comprometidos, desde hace unos
años, en la organización de los Coloquios
-que todos consideran como suyos-o

La fecha de 1992 mereció por parte
del Coloquio de ese año el eco merecido;
la Casa de Colón organizó marginalmen­
te unas Sesiones colombinas en las que
hablaron los más sobresalientes colombi­
nistas españoles. Igual que se hizo para
esta fecha se viene haciendo para la de
1998, en la cual al Coloquio canario se
unirá el Congreso de Americanistas
Españoles, procurándose que parte de los
trabajos giren en torno a la crisis de 1898.

Quisiéramos poner como broche a este
apretado resumen lo que no nos hemos
cansado de manifestar: Los Coloquios de
Historia Canario-americana han servido
para acentuar el interés por la Historia del
Archipiélago entre profesionales canarios
y no canarios, y para forjar relaciones
humanas e intelectuales fecundas.
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